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			Agradecimientos

			A la frágil memoria de los años.

			A la inmadurez de mi querida juventud. 

			A las personas que confiaron en mí,

			para plasmar sus historias y aprendizajes.

			Agradezco profundamente a las personas que te incitan a confiar en tus capacidades.

			A las que te indican que lo haces bien, pero lo puedes hacer mejor. 

			Amor, engaño y madurez 

			Todo comenzó un 15 de abril en la ciudad de los anillos. Quién diría que esa noche conocería al que pensaba que era el amor de mi vida; una a cierta edad es ingenua. Debo admitir que ese hombre era encantador en ese momento, un holandés alto, ojos claros y un carisma particular, tenía cada ocurrencia difícil de imaginar, es de aquellos hombres que desde el primer momento se lleva bien con todos, derrochaba felicidad y, pues, fue así que me conquistó. Una noche en el cumpleaños de un amigo en común, entre tragos, terminé en sus brazos; cuando reaccioné, estábamos en la cocina besándonos de una manera que no creía que fuera posible. Fue el beso más intenso, apasionado y tierno que me dieron hasta ese momento, lo más irónico es que Hans al principio no me parecía atractivo, al contrario, yo estaba embobada por uno de sus amigos, pero el destino es bastante gracioso. Desde esa noche mi alma quedó encantada por aquel hombre, fueron 6 años llenos de alegrías, inseguridades, tristeza, sexo bueno y fascinante, como toda relación. 

			A los tres meses de novios decidimos vivir juntos en un departamento rentado cerca de una hermosa plazuela donde comencé con mis escritos. Hans aún no trabajaba, ya que no había culminado sus estudios y, por la demanda de tiempo que se requiere para finalizarlo, no podía ni buscar algo de medio tiempo. Yo trabajaba en ese entonces en una importante firma de marketing corporativo en el puesto de asistente en el área digital y en las noches estudiaba, por lo que me permitía tener una vida placentera y pagar los gastos de la casa. Nunca me molestó ese hecho, pues él no tenía los recursos para hacerlo. Yo simplemente era feliz viendo cómo poco a poco él cumplía sus metas. Pasamos momentos inolvidables, viajamos a diferentes países, nos encantaba cocinar, tomar vino y luego revolcarnos en el deseo de nuestros cuerpos; yo tan inexperta en ese tema me sentía insegura, pero él hizo que poco a poco me sintiera cómoda y lo disfrutara. Tanto era mi deseo que no aguantaba estar en mi trabajo, no veía la hora de salir de la oficina, o me imaginaba en qué lugar y en qué posiciones me podría poner, contaba los minutos para estar en casa, ya que escucharlo gemir y ver su cuerpo estremecer era lo que me excitaba. Seguir el coro de nuestra canción era un cliché del bueno, él repetía en mi oído: «Bajito, bajito, que nos escuchan los vecinos», y yo respondía: «Eso de bajito no nos va». Eso era nuestro

			Yo realmente pensaba que era ÉL. 

			A los seis años de relación todo fue cambiando, su distancia se notaba, mi molestia también, creo que el desgaste de la relación era obvio. Odiaba no poder disfrutar los domingos por su resaca insoportable, dadas las jodas del fin de semana, que no me ayudara con la limpieza en la casa y que no tuviera consideración por mi cansancio. No pensaba que era posible, pero cuando convives con tu pareja peleas hasta por la ropa sucia (existe un canasto que está diseñado exclusivamente para ello, pero prefería tirarlo al piso), yo igual tenía malos hábitos, lo admito, como dejar abierta la pasta dental. Mi cansancio y mi molestia era justificada, es decir, trabajar, estudiar, limpiar la casa, tener tiempo en pareja, visitar a los padres, suegros y confraternizar con tus colegas y amistades no es fácil. Me volvería loca si tuviese hijos. Está bien, sé que existen prioridades, pero es bastante agotador y, por favor, tenía 19 años cuando había comenzado dicha relación y él tenía 25 años. Fue ahí donde pensé que tal vez el amor no sea suficiente y me culpaba internamente, tal vez me descuidé, yo intentaba dejar mi molestia aparte y explicarle el por qué, pero no lograba entablar una sola conversación sin llegar a una discusión. En el fondo sabía que lo nuestro ya no funcionaba, pero, como toda mujer enamorada y terca, intentaría todo por que así lo fuera, fui tan cruel conmigo misma que dejé de lado mis propios sentimientos, renuncié a mis sueños, me dejé en segundo plano.

			Ya para un treinta de diciembre no importarían los intentos, ese día sentí como si clavaran 100 cuchillos en mi espalda: me engañó, lo vi con mis propios ojos, lo vi todo. Siento náuseas y unas ganas de vomitar tremendas. 

			Aún no lo proceso ni puedo contarlo, solo veo cómo la aguja entra en mi vena, estoy en el hospital. Me están poniendo suero para hidratarme, lloré bastante. Y ya es Año Nuevo, mi preocupación ahora es que tengo que cambiar esta cara y ponerme bien antes de entrar a casa de mis padres. Agradezco a la enfermera y salgo al corredor buscando la salida, parezco un alma perdida. Logro salir a la calle, por lo cual busco un taxi que me lleve a mi casa. 

			—Buenas tardes, señorita.

			—Buenas tardes. Por favor, me lleva a Equipetrol, a la calle Los Jazmines. 

			—Claro, ¿usted se encuentra bien? —pregunta el hombre mirando mis ojos rojos y mi brazo con una cinta adhesiva. 

			—Sí —respondo asintiendo con la cabeza.

			El auto está en marcha, yo solo miro las calles, me siento vacía, esto parece mentira, pero es la realidad. Llegamos al destino. 

			—Gracias, ¿cuánto le debo?

			—20 Bs, señorita 

			Busco en la cartera, le alcanzo y me despido.

			Me quedo afuera del edificio unos minutos, esta situación logró ser más fuerte que yo según parece. Respiro hondo y mi mente juega en mi contra, pienso que al entrar al departamento miraré el vestido y me pondré a llorar. Nuestra boda sería en febrero, miro al cielo agradeciendo que aún no repartimos invitaciones, luego pienso en mis padres, ellos no me verán así, no lo permitiré. Tomo valor y entro al lugar. Siento que el frío se apoderó de mí. Cierro la puerta del dormitorio para no ver la cama, pero no sirve de nada, es como si el olor de ambos estuviera impregnando todo el lugar. Por suerte, mi hermana me dio un regalo adelantado, un vestido con un escote en la espalda, con unas sandalias, y se encuentran en el cuarto de visita; mi atuendo para esta noche está listo. Tomo el maquillaje y empiezo, utilizo la sombra y el lápiz negro para realzar mis ojos y borrar la tristeza que los invaden, labial rojo, mi cabello suelto, unos retoques más y estoy lista. El vestido amarillo es supercómodo y llamativo. Tomo la cartera, las llaves del auto y estoy preparada para la velada. 

			Coloco la música a todo volumen esperando que me anime y llegue con una sonrisa. Doy todo de mí para que sea así. Me reconforta saber que al llegar estaré rodeada de mis sobrinos, así que continúo cantando. Suena mi canción favorita, Tabaco y Chanel, y logro sacar una débil sonrisa, eso ya es un logro.

			Estoy afuera de la casa de mis padres, veo el portón negro y la decoración despampánate y me pregunto por qué no me quede aquí, por qué decidí independizarme a corta edad. Me reprimo a mí misma. Y toco el timbre, sale mi hermosa sobrina con una sonrisa, ya es toda una señorita, por lo que no le apetecen los abrazos y yo, tan chinchosa como soy, exijo uno. Continúo hasta llegar a saludar a mis abuelos, padres, tíos, toda la familia está aquí, trato de integrarme y voy donde juegan los más pequeños para llenarlos de besos y recargar energías para la noche. Me tocan el hombro, doy la vuelta y es mi hermano Rafael.

			—¿Dónde está Hans? ¿Por qué no vino? 

			Sentí como si apretaran mi corazón y como si tuviera alfileres en mi garganta. 

			—Hola, bobo, ¿cómo estás? ¿Todo bien? —digo irónicamente—. Está de viaje, fue a visitar a su familia, yo por el trabajo no pude ir. Además, quería pasar esta noche con mi hermano favorito. 

			Me abraza y me besa en la frente. 

			—Okey, hermana.

			Santiago, mi sobrino, se cuelga de mi pierna, por lo que me arrodillo a abrazarlo, solo a él, para hacer desaparecer esta sensación horrible que siento. 

			Mi modo automático se enciende y, por lo menos, estoy con una sonrisa. Mi abuelo me habla de unas especialidades que puedo tomar y cómo irme al extranjero es lo más conveniente en este momento. Todos están felices, charlan de diversos temas, yo solo logro asentir con la cabeza y entre conversación dar una corta opinión, ruego que nadie se dé cuenta.

			Llegaron las 00:00. 

			Mi padre se levanta preparado para dar el discurso habitual a la fecha.

			—Querida familia, un año más reunidos en esta mesa, al mirarlos agradezco a Dios por sus vidas, pues son lo más preciado que poseo. Recuerdo el esfuerzo y sacrificio que hicimos con su madre para levantar esta empresa hotelera, y a ustedes, al ayudar con ello, gracias. Gracias por enorgullecerme, les deseo éxitos en cada trayecto de su vida, luchen por sus sueños. Tracen metas manteniendo la vara bien alta y que este año sea cargado de felicidad para todos nosotros. Sigan siendo buenos hijos, buenos esposos y esposas. —Voltea su cabeza y mira a mi madre—. Gracias amor por esta hermosa familia.

			Una lagrima quiere salir, a la cual reprimo. Todos toman sus copas y brindamos. Mi madre coloca la música a todo volumen y me hace señas con su mano para que comencemos la pista de baile, se acerca de forma divertida y le sigo la corriente. Me mira y sonríe, verla así, feliz, me alegró la noche. 

			—Vamos, hija, muévete.

			—Vamos, flaca —exclama mi hermano.

			Por lo que le hago señas para arrastrarlo a él también a la pista y comienzan las monerías. Bailamos y bailamos, cueca, chacarera, zamba, aquella música melodiosa te cautiva y enamora. Mi padre me pasa una copa de vino. Mis sobrinos se unen a nosotros, sonrisas por donde miro. Agradezco a Dios por mi familia. 

			Estoy algo ebria, por lo que me dirijo al cuarto de invitados a dormir, esperando no llorar o llamarlo. Este es mi refugio, me echo, tomo una almohada en mi cabeza y cierro los ojos. Mi mente juega en mi contra, hasta que logro dormir.

			8 a. m. Mi padre, levantando a toda la familia para desayunar, no tuvo piedad por la desvelada.

			—Cariño, despierta, hay huevos revueltos con tomate como te gusta, y un café especial.

			—Gracias, papá, ya bajo.

			Me dirijo al baño a asearme y me invaden los pensamientos. Necesito ayuda, eso es cierto, y estoy a punto de llorar, por lo que necesito salir de la casa de mis papás lo más pronto posible.

			Tomo el café e invento una pequeña mentira, que mi jefe me necesita con suma urgencia, por lo que me despido de todos y me retiro. Llego al auto, avanzo una cuadra y las lágrimas se me caen, abro el teléfono y tengo miles de llamadas perdidas de las chicas. No quise hablar, por lo cual envié un mensaje: 

			Estoy bien, las quiero. No se preocupen. 

			Lo sé, este tipo de mensaje hace que el remitente se preocupe más, pero en ese momento mis neuronas parecían estar en paro.

			Dónde, cómo y, si lo haces, cómo saberlo

			Pasaron los días y el dolor no desaparecía, ni disminuía. Le dije a mi familia y amigas que estaba de viaje, ya que no quería dar explicaciones y que me vean en este estado. Estoy destruida, cuando siento que no tengo más lagrimas que derramar, siguen saliendo, por lo que me compré sales hidratantes, para que no me pase lo del principio. No logro trabajar, ni concentrarme, por lo que decidí renunciar a mi trabajo; lo sé, es estúpido, pero ahora mismo siento como si el mundo se me viniera abajo, es como si estuviera en un pozo hondo y no pudiera salir de él, trato, pero no puedo. Una botella de vino y una cajetilla de cigarrillos se volvieron mis mejores aliados, el delivery del condominio sabe lo que pediré, pues lo voy haciendo hace una semana, opté por no salir, ya que la gente es tan chismosa que hasta el taxista conoce mi triste historia. El lunes pasado decidí ir al supermercado para hacer mis respectivas compras, como no me sentía bien, pedí al guardia un móvil, ya que no quería manejar hasta el lugar. Al subirme al vehículo, el hombre me habla.

			—Buenos días.

			—Buenos días —respondí con voz suave, tenía puestas unas gafas para disimular mi terrible cara.

			—Señora, no esté triste, ese hombre no la merece. Lo vi esta mañana con esa chica, dejó sus llaves en portería, si me permite darle un consejo… 

			Me sentí expuesta, débil, traicionada, me sentía insignificante. Recordé esa noche, él encima de ella, en nuestra cama, eso estará grabado en mi cabeza hasta que llegue a olvidarlo, si eso es posible. Pude reaccionar antes de que continuara. 

			—No, por favor —exclamé con voz fuerte y decidida—. Estoy bien. Solo necesito ir al supermercado, gracias. 

			—Me disculpo —respondió y puso en marcha el vehículo.

			Realmente no podía creer que la gente se tome la molestia de hablar de mi vida, hasta la administración del condominio estaba al tanto de la cornuda del 2º B (yo). Es por eso por lo que el delivery fue mi mejor elección, por lo menos, hasta que agarre valor y no me dé ganas de llorar cada vez que me lo nombren.

			Ya es febrero y aquella noche, mientras trataba de escribir estas líneas, mis vecinos tenían una orquesta de gemidos y chicotazos por el sonido de aquel catre que golpeaba y golpeaba la pared. Por primera vez escuché lo que yo les hacía desear diariamente, y lo admito, fue frustrante el hecho de que yo era la oyente; mi vecina la estaba pasando muy bien, mientras yo, agobiada con una copa de vino en mano, suspiraba y recordaba aquellos momentos donde mi cuerpo no me pertenecía y el descontrol me invadía, sentía mucha envidia, lo admito, y fue ahí que entendí el término: «Estoy que trepo paredes», pues extrañaba tanto el sexo como su compañía. Aún lo amaba, era obvio, con cada molécula de mi ser, y mis hormonas alborotadas a flor de piel no cooperaban a la situación.  

			Tocan el timbre.

			Vuelvo a la realidad, logrando abrir la puerta, y veo la sonrisa de Olivia cargando una botella de vino y el grito de Giulia diciendo: «VAMOS, FLOJA», dicha expresión de la ciudad de los anillos.

			Para mi suerte, Giulia y Olivia llegaron al rescate para evitar que haga alguna estupidez como llamarlo para bajarme la calentura que tenía o tirarme al muere por el dolor que persistía. Jamás había experimentado estas dos sensaciones juntas. ¿Sería capaz de rebajarme a este punto? Soy sincera, no lo sé. 

			—Vamos, nena, trae dos copas y enfiestémonos —dice Olivia.

			—Lo siento por el tipo de abajo, pero la música estará muy alta —dice Giulia.

			Amarlas es poco, ciertamente, sin estas minas no lo lograría… Mientras sonaba canción tras canción, cantábamos con mímicas y sonrisas. Salen pasos inesperados, yo intento hacer twerking y resulta que no es lo mío; en serio, creo que las brasileras son unas expertas bailarinas o nacieron sin un hueso en la cadera.

			Giulia suelta una carcajada y suspira, poco a poco deja de cantar, lo que para mí y Olivia es una pequeña alarma, sabiendo que comenzaríamos a hablar. Ciertamente, yo no quería, aún no asimilaba mi separación y sabía que preguntarían. 

			Dado a lo reacia que estaba con hablar del tema, me dejaron ser la psicóloga por esa noche, mis 2 amigas con dos circunstancias totalmente diferentes. Una buscando el amor, aquel amor de los antiguos, franco, sincero, cursi, pasional; y la otra solo un encuentro casual en algún motel de la ciudad con su joda de siempre.

			Giulia tiene 30 años, es blanca, con cabello oscuro y ojos negros, es madre soltera de dos hermosos niños, y el padre es un idiota de primera categoría, un excremento de ser humano. Nunca se ocupó de sus hijos, ni trató de involucrarse en sus vidas, pese a todo, ella supo salir adelante y, aunque le fue bastante mal en sus relaciones amorosas, sigue creyendo en el amor. Realmente la admiro. Ella tiene su propia empresa de viajes, en la cual le va bastante bien. 

			Por casualidades de la vida, conoció a un chico, preguntando en redes sociales acerca la exportación de ropa desde Brasil, desde ahí no deja de hablar con el sujeto. No sé si es mi intuición, pero no le tengo buena espina, realmente espero equivocarme, pues la ilusión que trae es grande. Lo positivo y por lo que debo agradecer al tipo es que logró lo que yo no pude hacer, como mejorar sus hábitos alimenticios por salud, y hasta logró que vaya al gimnasio conmigo. Le doy unos puntos por ello, él es unos años mayor que ella y me parece absurdo tanto mensaje y no lograr concretar una cita.

			Olivia tiene 33 años, es una morocha con un cuerpazo espectacular, es fanática del gimnasio, como quisiera serlo yo, pero no lo consigo aún. Es como su segunda casa. Es una mujer imponente, pelirroja, ojos oscuros, tiene un carisma y una chispa que contagia, recientemente se divorció de su pareja y está enloquecida por su colega de trabajo, pues la trae de un hilo; no me preocupo, ya que ella sabe reaccionar y, según veo, domina sus emociones. No veo que quiera volver con su pareja, en realidad, ella no sabe lo que quiere en estos momentos, según nos cuenta. Tal vez la monotonía invadió su matrimonio y, bueno, está cansada de no ver superación personal en su expareja, pues debo admitirlo y no por defender a mi amiga, pero el hombre es un vago total. Se la pasaba durmiendo en su casa, mientras Olivia iba a su consorcio jurídico, ella es abogada y vicepresidenta del mismo. Y uno a cierta edad busca una persona que te motive y que tenga aspiraciones. No un proyecto de estabilidad mental

			Ahí estaba yo en medio de las 2 situaciones tratando de creer en aquel sentimiento que rompió mi alma alguna vez y tratando de entender cómo una aventura puede mejorar el matrimonio: ¿hasta qué punto es cierto aquello? Soy Amber Valentain tratando de expresar el orgasmo de la vida, dónde, cómo encontrarlo y, si lo haces, cómo saberlo. Ahora tengo 25 años, mido 1,65 m, tez blanca, mi cabello es crespo de color castaño claro, soy una mina atractiva, debo reconocer, estuve arreglada bastante tiempo y mi separación fue agobiantemente dura, agradezco que no haya hijos de por medio, pues madurez emocional no tengo, eso es claro, y niños sería aún más complicado, lindo comienzo del 2018. 

			Me preguntaba cómo olvidar a aquel hombre alto de ojos verdes, con pecas que resaltaban los rasgos de su cara y cuerpo. Amaba contemplarlo, ver cómo la luz entraba por el balcón iluminando aquella espalda blanca, desnudo en la cama, apoyando su cara a la almohada con la boca abierta y sus labios carnosos, aún tengo esos recuerdos en mi mente. No logro entender por qué me traiciono, no reconocía a ese hombre, me engañó con mi colega de trabajo, en nuestra cama, en aquella cama que juraba amor eterno, en la que me hizo el amor un millón de veces, en la cama en la que cada noche antes de dormir, si estábamos peleados, me abrazaba y me decía que cualquier problema lo superaríamos. Dejó que esa mujer entre en mi casa, coma de la comida que preparaba, ya que hacíamos juntes mensuales en el departamento con todos los de mi trabajo. Encontrarlos ahí me destruyó, pues llegué de un viaje de trabajo antes de lo esperado y quise darle una sorpresa, pero la sorpresa me la llevé yo. Entré al departamento, la televisión del cuarto de estar estaba a todo volumen con una película antigua de terror, dejé las maletas y fui hacia el dormitorio, ya en el corredor escuchaba los gemidos de aquella mujer, la puerta abierta. Él encima de ella desnudo cogiéndola. Me paralicé por unos segundos, pensé que me ahogaba, como cuando te golpeas el estómago tan fuerte que por unos minutos no puedes respirar y sientes que tu corazón se sale por la garganta, me balanceé, por lo que mi cabeza golpeó la puerta, me vieron, di unos cuantos aplausos y salí disparando, no lo podía creer. Él corrió tras de mí, salí del departamento y fui corriendo a la plazuela de enfrente, él me persigue, a lo que le indico que se aleje, que tome sus cosas y se largue porque no quiero saber más de él. Quiso acercarse una vez más y le grite: «¡¡Vete!!». Él se aleja y se dirige hacia el departamento, de lejos veo salir a Pamela, es una morocha, cabello oscuro, no es una mujer atractiva o que deslumbre. Siento unas náuseas y ganas de vomitar tremendas, por lo que me dirijo hacia el pasto, asco, repulsión, dolor, ira, todos los sentimientos y sensaciones juntas. Me dirigí a un hotel y lo único que hice fue vomitar y llorar esos dos días, no podía subir a mi departamento, tampoco echarme en esa cama. Supe que tenía que mejorar, pues era Año Nuevo. Me pareció que el tiempo se detuvo y que yo me paralice con él, pero no fue así. 
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